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Exposición de Motivos 
 
Uruguay posee una superficie de 16,5 millones de hectáreas. 
La superficie forestada en el país supera actualmente 1.100.000 hectáreas, es decir un 
7 % del territorio nacional y aproximadamente el 80 % de la producción de árboles se 
destina a la producción de pasta de celulosa en base a la producción de eucaliptos. 
 
La superficie forestada en la actualidad, según lo manifestado por distintos actores de 
la cadena forestal, es suficiente para proveer de materia prima a las dos plantas de 
producción de celulosa activas y a la tercera planta en construcción.  
 
La Ley forestal 15.939 en el año 1987, fue promulgada cuando Uruguay tenía 
solamente unas 70 mil hectáreas de forestación y en su espíritu promovía el desarrollo 
de la forestación en terrenos menos aptos para la producción de alimentos, 
estableciendo terrenos de prioridad forestal sobre cuyas plantaciones se dotaba de 
importantes beneficios fiscales y subsidios a las empresas forestales.  
 
Una vez eliminados dichos subsidios, las plantaciones forestales avanzaron sobre 
campos con aptitudes agrícola ganaderas, pues la reducción de costos básicamente 
para el traslado de los árboles hacia las plantas procesadoras y los puertos, pesan 
sobremanera al implantar los cultivos forestales. 
 
Tal es el caso de departamentos como Colonia en donde el 82 % de la forestación se 
ha efectuado fuera de suelos de prioridad forestal; Durazno en donde el 81 % de la 
forestación se encuentra en suelos que no son de prioridad forestal; Soriano en donde 
el 46 % se ha forestado fuera de suelos de prioridad forestal, o San José en donde se 
ha forestado fuera de suelos de prioridad forestal el 78 %. 
Del total de lo forestado al momento, aproximadamente unas 300 mil hectáreas se han 
forestado fuera de suelos de prioridad forestal, aún habiendo 4 millones de hectáreas 
determinadas de prioridad forestal. 
 
Así mismo, la Dirección Nacional de Medio Ambiente ha establecido categorías para la 
clasificación de Proyectos Forestales (A, B y C) según lo establecido en el Decreto 
349/005. 
 
A través de dicho documento se considera la interacción del proyecto forestal/presencia 
física con el medio receptor y evalúa la significancia de impactos ambientales según: 
los tipos de suelos, el valor de los ecosistemas naturales afectados, el grado de 
cobertura forestal presente en las cuencas de nivel 2 y 3 afectadas al proyecto 
propuesto, singularidad del paisaje y presencia de valores histórico culturales sobre el 
área afectada al proyecto forestal. 
Luego de estudiar los criterios indicados y realizar la evaluación ambiental para 
identificar posibles impactos ambientales negativos significativos, se determinan 
requisitos de autorización de corresponder. 
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Sin embargo, los proyectos forestales que no superan las 100 hectáreas no requieren 
autorización de la Dirección Nacional de Media Ambiente, por lo tanto no cuentan con 
el estudio de impacto ambiental de la División de Impacto Ambiental de la Dinama. Esto 
ha ocasionado que se hayan forestado decenas de miles de hectáreas sin el estudio de 
impacto ambiental correspondiente. 
 
La conquista de numerosos mercados de diversos tipos de producciones en el mundo, 
en donde se ha intentado históricamente la excelencia en el estatus sanitario, 
trazabilidad y condiciones de producción, así como en el desarrollo y promoción de un 
turismo sustentable y seguro en dónde aún poseemos grandes ventajas en relación 
con otros países, establecen la necesidad de preservar el remanente de campo natural 
y de los recursos hídricos, los cuales constituyen pilares fundamentales de un 
ecosistema que se sostiene frágilmente y del cual somos responsables ante las 
generaciones que nos sucederán. 
 
Por consiguiente, es fundamental establecer las regulaciones correspondientes, a fin 
de poder lograr una producción económica, social y medioambientalmente sustentable 
para nuestro país. 


